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entonces demócrata y místico en cuestiones de 
Hacienda. El barón así lo quería. Aquel gran ba­
rón se preocupaba en conciliar las fracciones 
avanzadas del Parlamento, y no le disgustaba 
parecer generoso y basta un poco soñador_. Hizo 
nombrar á su secretario diputat!o por Monhl. Hu· 
guet se lo debía todo. 

y el joven Boumont, que lo sab;a, pensaba: 
cMe bastará con hablará Huguet., 
Lo pensaba. Pero en su interior no estaba se­

guro de que fuese así, pues sabía tam~ién q~e el 
señor Huguet, presidente del ConseJo, evitaba 
cuidadosamente todo encuentro con el soldado 
Bonmont, y que no le gustaba que le recordasell 
los antiguos lazos que le unían con el barón que 
murió muy impopular, y muy oportunamente, 
cuando se alzaba un sordo rumor de escáDdaJo. 

El soldado Bonmont pensaba prudentemente: 
«Hay que valerse de otro recurso.,, 
Para reflexionar más cómodamente, se sentó 

en el suelo, cerca de la bomba, ensimismándose 
en una profunda meditación. Todas las personas 
que juzgó capaces de disponer del báculo Y la 
mitra desfilaron procesionalmente por su evoca­
dora imaginación. Monseñor Charlot, el !CM 
Goulet, el prefecto Worms-Clavelin, la sefteil 
Worms-Clavelin, el señor Lacarelle; todos elJoS 
pasaron, y muchos otros además. Le sacó ~ • 
contemplación el soldado Jouvencie, licenciado 
en Derecho, que, haciendo fnnciodar la bc)IDbl, 
le solt6 un chorro de agua en el pescuezo. 
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-Jouvencie- le preguntó ¡ravemente Bon­
mont, secándose-, ¿de qué es ministro Loyer? 

-¿Loyer? De Instrucción pública y de Cultos-
respondió Jouvencie. 

-¿Es el que nombra los obispos? 
-Si. 
-¿De seguro? 
-SI. ¿Por qué? 
-Por nada-dijo Bonmont. 
Y en su interior exclamó: 
•¡Ya tenga lo que necesito!... La señora de 

Gromance.» 

XII 

Aquella noche el señor Leterrier fué á visitar 
al seftor Bergeret. 

Al oir el campanillazo del recto.r, Riquet saltó 
4e la butaca que compartía con su amo, y ladró 
terriblemente mirando á la puerta. Y cuando el 
aeftor- Leterrier entró en el despacho, el perro le 
acogió con gruñidos hostiles... Aquella figura 
Ylllgar, aquel rostro grave y macizo con un collar 
4e barba gris, no le inspiraron confianza. 

-¡Tú también!- exclamó con suavidad el 
rectQr. 

Es -Dispénsele usted-dijo el señor Bergeret-. 
"-m_anso. Cuando los hombres, al instruir su raza 
-~n el carácter que ha heredado, creían 
llaabién que el forastero era un enemigo. No 
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ensefiaron á los perros la caridad del género hu­
mano. Las ideas de fraternidad universal no hu 
penetrado en el alma de Riquet. Representa UD 

estado antiguo de las sociedades. 
-Un estado muy antiguo-dijo el rector-. 

Pues es evidente que ahora vivimos en paz los 
unos y los otros, en la concordia y en la jus­
ticia. 

Así hablaba el rector con ironía. Cosa des­
acostumbrada en él, pero en poco tiempo habla 
renovado su repertorio de ideas y de palabras. 

Sin embargo, Riquet continuaba ladrando Y 
grufiendo. Esforzábase visiblemente en detener 
al extraño con el horror de su mirada y de su voi; 
pero iba retrocediendo á medida que el adversa­
rio avanzaba. Guardaba fielmente la casa; pero 
era prudente. 

Impacientado su amo le alzó del suelo por la 
piel del cogote dándole dos ó tres manotazos ea 
el hocico. 

Riquet cesó en el acto de ladrar, se agitó gen­
tilmente sacando la lengua para lamer la mano 
que le castigaba. Sus hermosos ojos estaban inut­
dados de tristeza y de dulzura. 

-¡Pobre Riquet!-suspiró el señor Leterrier-. 
Así pagan tu celo vigilante. 

-Hay que penetrar sus ideas-dijo el seiW 
Bergeret,empujándole detrás de su butaca-.Abf>­
ra sabe que ha errado recibiéndole á usted de 
mala manera. Riquet sólo conoce una clase d~ mal, 
el sufrimiento, y una clase de bien, la ausencia dll 
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lldiimiento. Identifica el crimen y el castigo de tal 
modo, que para él una mala acción es una acción 
qae se castiga. Cuando por descuido le piso una 
~ se r~c~noce culpable y me pide perdón. Lo 
Jasto Y lo ~nJusto no embrollan su infalible juicio. 

-5eme¡~nte filosofia le ahorra las angustias 
qae_ expenmentamos hoy - dijo el sefior Le­
terrier. 
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Desde que había firmado la protesta llamada 
cde los Intelectuales>, el señor Leterrier vivía en 
IDa sorpresa continuada. Expuso sus razones en 
IDa carta que publicarn los periódicos de la re­
gión. No comprendía las de sus contradictores 
qlle le llamaban judío, prusiano, intelectual y trai~ 
dar. Le sorprendía también que Eusebio Boulet 
redac~r de El Faro, le tratara todos los días d~ 
aaJ ciudadano Y de enemigo del ejército. 
. -¿lo creerá usted?-exclamó-; se han atre­

tido á_ impri~ir ~n El Faro, que ultrajo al ejército. 
IUltraJar al eJérc1to, yo que tengo un hijo soldado! 

Los dos profesores hablaron detenidamente del 
~to. ! el señor Leterrier, cuya alma era cris­
lllina, diJo: 

. -N~ c<1ncibo que mezclen en este asunto con­
lideraciones políticas Y pasiones de partido. Está 
-.Y _por encima, puesto que se trata de una 
Clestión moral. 

-Sin duda-respondió el señor Bergeret-. 
perollOt d · ' ~ en na usted estas extrañas sorpresas, si 
111 y sei:~ted que la turba tiene pasiones violen-

ilias, que es inaccesible al razonamien-
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to, que pocos hombres saben conducir su espiri­
tu en las investigaciones diflciles, y que pm 
descubrir la verdad en este negocio, hemos a. 
cesitado una atención sostenida, la firmeza de una 
inteligencia experimentada, la costumbre de en­
minar los hechos con método, y alguna sagacidad. 
Estas ventajas, y la satisfacción de conocer la ver· 
dad, valen la pena de sufrir algunas injurias det-
preciables. 

-¿Cuándo terminará esto?-preguntó el sellar 
Leterrier. · 

-Dentro de seis meses, dentro de veinte aft05, 

ó jamás-respondió el señor Bergeret. 
-¿Hasta donde llegarán?-preguntó el se6« 

Leterrier. Scelere velandum est scelus. Esto me 111" 

gustia, amigo mio, me angustia. 
Y decía bien. Su fuerte máquina de animal• 

ral estaba desquiciada. Tenla fiebre y doloril 
hepáticos. 

Por centésima vez expuso las pruebas que ha-
bía reunido con toda la prudencia de su e5p!ritl 
y todo el celo de su corazón. Estableció las cal' 

sas del error que aparecía á través de tant05 ,e,, 

los reunidos. Y seguro de su razón, pregunt6CGI 

energía: 
-¿Qué pueden contestarme á esto? 
Habían llegado á este punto de su entrevi!blo! 

dos profesores, cuando oyeron un gran rumor• 
la plaza. 

Riquet, levantando la cabeza, miró en tarl' 
· suyo con inquietud. 
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.-¿ Qué sucede? - preguntó 1· mer. e sei'ior Lete-

._:-Nada-respondió el seilor Bergeret-
r~us. , es 

Era, en efecto un gr d 
111D ensordt:ced~res gr~poo e ciudadanos que da-

M s. 
-. e parece que vociferan· Ab . 

-dijo el rector- H b á · • . ªJº Leterrien 
(;. en . a r n advertido m,· pre-en-
- esta casa. , 
-También lo creo-d,· 1 

y mt: fi~uro que pro t JO e señor Bergeret-. 
- n o vocearán· cAb . 8 
'"''· Pecus está a l' · ªJº erge-. . 1mentado de f 
fltJas. Su aptitud par I men tras muy 
Sintiéndose incapa da e error es considera'lle, 

• . . z e vencer con la . 
Pl"Ju1c1os hereditar' razon los la h ios, conserva d 

erencia de las m f pru eotemente 
abuelos. Esta espec;: ;as qu; le ~an legado sus 
• otros errores que 1 e ~ru enc1a le prest!rva 
Se atiene á los e e senan más perjudiciales 
)llrecería más a:~osr:s prdobados. Es imitador¡ l~ 
lllen 1 no eforma a · 1 

te lo que copia. Esta e; d r. invo untaria-
loque se llama proa- p eformac1ones producen 
lo cual ec; injusto d.,r~so. ecus no reflexiona; por 
le cngaiia y es . ec,rbque se equivoca. Pero todo 

1 misera le No dud 
que a duda es el efect~ d. 1 a ~unca, puesto 
flrían sin cesar y á e a reflex1on. Su,;; id:!as 
la · · · veces pas d ¡ violencia K t· . a e a estupidez á 
-· . o iene nmo-ún t d . :••or, pues todo lo º pun o e v1<;t,1 su-
lllDiediatamente p qude. sobresale se le escapa 
Ba • ero 1vao-a l 'd 
• y que conservarle un "' , angu1 ece, s rfre. 

lllllpatía. Hasta co . a profunda y dolorosa 
nv1ene venerarle, porque de él 

11 
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oda V: .. tud toda belleza, toda salen t " • 

mana. ¡Pobre Pecusl B geret· una piedra lan­
Asi habló el sei\or . e~ un 'cristal cayó en el 

zada con fuerza, romp1en o 

suelo. -d.. el rector-recogí~ -Es un argumento tJO 

1 · dra 
do a pte . . l d. . el señor Bergeret. 

-Es rombo1da - i~o ·o una inscripción-
-Esta piedra no tiene ru g 

dijo el rect~r. d.ó el sedOr Bergeret-. FJ 
-Es lAstima-::i;n/ ha encontrado en Módem 

c<,mendador Asp fí lanzadas el afto 43 
d f: Onda que ueron . . 

balas e r r los soldados de Hart1• 
antes de nuestra erati:rios de Octavio. Aquellas 
y de Pansa A los par. . . dicando á quienes 

b inscripciones JO balas lleva an . . e enseñó una 
. . . d El señor Aspert101 m sted 

iban dmgt as. . Libia Le dejo á u 
que estaba destinad~ á taba concebido el ea-
adivinar en qué térmthnos es de los soldados. 

fi e con el umor Abaio ví->, con orm . d por los gritos de •i 
Su voz fué dom10a a . d·os'» que subiande 

B,·rgeretl 1) • i Mueran los JU J • ' 

la plaza. . endo la piedra de entre 
El señor Bergeret, cogt b la tnes& ' 

la colocó so re las manos del rector, do pudo bl-
. 1 Luego cuan de ptsapape es. ' 

manera. . . ó discurso: ...,. 
Ct!rse oir, pros1gu1 ~~l se cometieron des.-, 

-Crueldades hom es ó les antonianos di 
de la derrota de los dos :arnsuue desde entoncet 
Módena. No se puede ne.,, . q ucho. 

bres se han dulcificado m las costum 
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Entre tanto, la multitud rugía y Riqud repli­
caba con sus alaridos heroicos. 

xm 

FJ joven Bonmont, hallándose en París con 
licr.ncia por convaleciente, visitaba la Exposición 
de Automóviles establecida en un rincón del jar­
dín de las TuJlerias, á lo largo de la terraza de 
los Feuillants. Recorriendo una de las galerías 
laterales-reservada á las piezas sueltas y acce­
lOrios-examinaba el carburador Plutón, el mo­
tor Abeille y el engrasador Alfonso, con ojos pla• 
centeros y con fatigada curiosidad. 

Correspondía, inclinando la cabeza ó agitando 
la mano, á los saludos amables de jóvenes tími­
dos y de ancianos obsequiosos. Nada soberbio, 
nada triunfal, sencillo y hasta un poco vulgar, 
provisto soiamente de aquella expresión de ma­
licia con,taote y satisfecha, que tan socorrida le 
resaltaba en el comercio de los hombres, era corto 
de talle, rechoncho, robusto aún, pero atacado ya 
por la dolencia que le arqueaba un poco la es­
Jlllda. Habiendo bajado los peldaños de la terraza 
1 obaervando las marcas distintivas de los di­
"1Jos aceites de pata de buey, propios para 
~ mecanismos <cpatentizados», encontró 
ta SU camino una estatua de jardín, que estaba 
Clbierta por el velum, en el recinto de tela ence­
llda¡ una obra clásica, de estilo francés: el bron-


